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Ellas trabajan bien, rápido y bara-
to. Sus manos expertas, acostum-
bradas a la ancestral tarea arte-
sanal, cosen pantalones tejanos,
balones o juguetes durante largas
jornadas, hacinadas en naves
industriales que en todo el Tercer
Mundo son conocidas como
maquilas. Su  nombre evoca tiem-
pos medievales, porque este tér-
mino árabe se refiere al pago en
especie que recibe el molinero por
su servicio, y, sin embargo, hoy
responde a una realidad tan evi-
dente como la división interna-
cional del trabajo. En el Norte las
fábricas llevan casi toda la elabo-
ración del producto, pero son las
factorías de países centroameri-
canos o de Extremo Oriente las
que rematan el proceso. Por
supuesto, la marca se colocará en
origen. Puede ser la conocida por
el atractivo de su asequibilidad,
pero también aquélla que presu-
me de calidad y precios exclusi-
vos.

Estas nuevas y pujantes indus-
trias de Honduras, El Salvador,
Nicaragua y Guatemala se nutren
de cientos de miles de operarias
y, curiosamente, muy escasa mano
de obra masculina. «Porque el tra-
bajo intensivo se sirve mejor de
las mujeres», explica Idoie Zaba-
la, profesora de Economía Apli-
cada en la Facultad de Ciencias
Sociales de la Universidad del País
Vasco. «Se les paga menos, a pesar
de que aportan mayor destreza,
concentración y aguante, ya que
sus cualificaciones no son for-

males». Tampoco gozan de esta-
bilidad. «Hablamos de contratos
temporales de escasa duración,
aunque los empleos resultan mejo-
res que los habituales en los sec-
tores agrícola, doméstico o infor-
mal, si bien los horarios son horri-
bles y las condiciones penosas, sin
posibilidad de estabilidad ni pro-
moción».

Las maquilas concitan las
denuncias de las ONG que defien-
den derechos laborales. Un infor-
me de la Organización Interna-
cional del Trabajo sobre su impac-
to en la zona las describe como «el
hijo ilegítimo no deseado del cual
muchos gobiernos se avergüen-
zan». Y es que no se trata de un
grupo de empresas más dentro del
tejido productivo nacional. Gene-
ralmente, surgen financiadas con
capitales chinos o coreanos, nor-
teamericanos o provenientes de
oligarquías locales, funcionan en
régimen de subcontrata para gran-
des firmas multinacionales, y la
clave de su éxito radica en el dis-
frute de las exenciones fiscales
derivadas de su adscripción al
denominado régimen de admisión
temporal o su ubicación en una
zona franca.

Desempleo urbano

Introducen las materias primas
sin pagar derechos de importa-
ción y las exportan con la misma
dispensa. «Todo proceso de indus-
trialización tiene importantes cos-
tes sociales, pero es que, en este
caso, su sacrificio no recibe con-
trapartidas. Dada su situación de
aislamiento, no transfieren tec-

nología, no capacitan, no generan
autodesarrollo», lamenta Zabala,
autora de estudios sobre el papel
de la mujer en la economía inter-
nacional.

En el sudeste asiático medio
millón de empleados participa en
la confección textil y de material
deportivo en una cadena de pro-
ducción que recurre a las grandes

instalaciones, pequeños talleres
y también el anónimo trabajo
doméstico, el más indefenso. En
la última década, la inversión
pública en formación y las estra-
tegias de incentivos han atraído
la instalación de compañías elec-
trónicas que requieren mayor cua-
lificación y ofrecen mejores con-
diciones para sus empleados.

Paralelamente, las arruinadas
economías latinoamericanas, víc-
timas de la caída de los precios

Talleres 
del sudor

Legiones de mujeres del Tercer 

Mundo trabajan a destajo y sin 

apenas derechos en las maquilas, 
subcontratas de grandes empresas

En las fábricas del
Sur se remata la
producción de las
marcas del Norte

Cada vez se
desplazan a
lugares más
pobres y al campo
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EXPLOTADAS. Mujeres, en una firma textil de El Salvador. / EL CORREO


